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EL ASENTAMIENTO ARQUEOLÓGICO DE CARAL
Caral está ubicado en la costa del área norcentral del Perú, a 182 km
al norte de Lima, Perú, y a 23 km del litoral, en la parte inicial del sector
medio del valle de Supe, a 350 msnm,
La ciudad se encuentra sobre una terraza aluvial, 25 m por encima del
fondo del Vallé, en un medio desértico, cubierta de arena, rodeada de cerros
y poblada por achupaUas, que proliferan y se llenan de flores rojas durante
los meses de invierno. La ciudad se yergue entre el cielo y la tierra. Abajo
queda el río, la vegetación coloriday el bullicio de la vida humana cotidiana.
Las excavaciones arqueológicas vienen haciendo resurgir la obra humana
milenaria del fondo del paisaje natural.
El asentamiento urbano ocupa un área de 65 11acon una zona central
de arquitectura monumental, residencial y no residencial. El núcleo de la
ciudad está compuesto por 32 estructuras arquitectónicas monumenta-
les. Hacia el valle, en el borde de la terraza aluvial, se percibe la aglomera-
ción de los pequeños recintos de un extenso sector residencial, alejado del
centro público.
Caral está entre los dieciocho asentamientos urbanos que hemos
identificado en el valle de Supe, y es uno de los cinco asentamientos más
extensos, de similar magnitud, que se construyeron en un radio de 10 kilo-
metros cuadrados (Shady ei al. 02000:13-48).
La autora resume los diversos aspectos en los que se desarrolló
esta importante culturo, considerada como la más antigua de
América; En base a los diversos restos arqueológicoshaUados, se





La civilización más antigua de América
---------Arqueologia
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LA INVESTIGACIÓN EN SUPE Y CARAL
El valle de Supe era conocido por los arqueólogos fundamentalmente
por dos importantes sitios: Chimo Cápac, un asentamiento que se atribuía
al supuesto imperio I1uari y que las investigaciones mostraron que pertenecía
al Formativo Tardío, y Áspero, un asentamiento de pescadores del Arcaico
Tardío, registrado primero por Uhle en 1905 y, posteriormente, excavado en
forma preliminar por Willey y Corbett en 1941. Al no encontrar cerámica en
el sitio, ambos arqueólogos equivocaron su ubicación cronológica; asumieron
que sería contemporáneo con los restos de un cementerio cercano e inter-
pretaron que la carencia de alfarería sería más bien resultado de distinciones
funcionales. Años después, en 1970, cuando Willey y Moseley volvieron al
sitio, se dieron cuenta de que las elevaciones que habían supuesto naturales
eran en realidad montículos artificialmente construidos. Las excavaciones
emprendidas allí pur Feldrnan, ese mismo año, proporcionaron evidencias
para sustentar que el sitio, era mucho más antiguo de lo que se había
estimado y que la carencia de cerámica se debía justamente a esa gran
antigüedad más que a diferencias funcionales. A partir de estos resultados
Áspero dejó de ser considerado como un sitio acerárnico y fue calificado como
precerámico, con fechados radio carbónicos que retrocedían su ubicación hasta
el tercer milenio antes de Cristo. Además de una datación más precisa se
dieron a conocer aspectos distintivos de Áspero, la extensión del asentamiento,
que ocupa unas 12 hectáreas, donde destacan algunos montículos
escalonados, así como la predominancia de productos marinos entre los restos
alimentarios. Estos resultados, la datación temprana y la fuerte orientación
marítima en la economía de los pobladores, fueron usados por Moseley para
sustentar su teoría sohre los cimientos marítimos de la civilización andina.
Respecto a los sitios ubicados en el interior del valle de Supe fue Kosok
uno de los primeros arqueólogos que dio cuenta de la existencia de asen-
tamientos con arquitectura monumentaL No obstante, en hase a una visita
efectuada al complejo Chupacigarro hacia fines de la década de 1940, señaló
que "la ausencia. de cerámica en este sitio hacía virtualmente imposible
calcular su posición cronológica relativa" (Kosok 1985: 223). Posteriormente,
otros investigadores hicieron algunas exploraciones de superficie, como las
de Williams y Merino en 1979, que consistió en un reconocimiento general
de los sitios arqueológicos del valle de Supe, o los limitados sondeos de
Zechenter en los sitios más grandes (Zcchentcr, 1988). Quedaba, sin embargo,
la incertidumbre sobre la datación de los sitios del interior del valle, como
lo atestigua la siguiente conclusión de Burger: "Si la fecha precerámica de
estos centros es conñrmada por las investigaciones, tendrá que reexaminarse
el rol de la agricultura de subsistencia en los desarrollos tempranos de la
costa" (Burger 1992: 31).
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2 Vi~ta panorámica de Caroi (Foro:Steinmetz, revista GEO)
1 Un.sector-del asentamiento urbano de Caral
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Como se ha podido apreciar si bien se conocía la existencia en el valle
de Supe de asentamientos con arquitectura monumental, hasta nuestra
intervención no se habían emprendido excavaciones sistemáticas para
evaluar su antigüedad y significación en el proceso cultural peruano. En
1994, con un equipo de arqueólogos constituido por Fanny Montesinos,
Lyda Casas, Camilo Dolorier y, eventualmente, por Lucy Palacios, empren-
dimos la prospección del valle bajo y medio de Supe, con apoyo económico
del Instituto Nacional de Cultura y, después, de National Geographic.Todos
los fines de semana, de viernes a domingo, durante dos años, caminamos
en ambas márgenes del valle, basándonos en fotos aéreas y en el catastro
arqueológico efectuado por Carlos Williams y Francisco Merino. Pudimos
así reconocer cientos de sitios arqueológicos pero entre todos ellos
identificarnos 18 asentamientos, que atribuimos a un mismo período de
temprana datación por la recurrencia de algunos rasgos arquitectónicos.
Los resultados de este trabajo motivaron mi interés por emprender exca-
vaciones en por lo menos alguno, con el fin de ubicarlos en el tiempo y
caracterizar el modo de vida y las expresiones socioculturales de sus
constructores.
En 1996 decidí iniciar excavaciones en Caral, asentamiento elegido
porque se encontraba entre los más extensos, por la distribución ordenada
que mostraba su traza urbana y por su variada arquitectura monumental.
Con los arqueólogos Arturo Ruiz Estrada, Manuel Aguirre Morales, Lyda
Casas, Pedro Espinoza y Cristian Mesía excavamos en cinco sectores de la
ciudad durante dos meses con apoyo económico de National Geographic.Al
término de la campaña, los resultados indicaban que Caral era un
asentamiento especial, de primera magnitud debido al contexto cultural
recurrente, correspondiente al periodo Arcaico Tardío. Antigüedad que
contrastaba con la gran extensión del asentamiento y la monumentalidad
de sus construcciones.
La carencia de fondos económicos fue el principal escollo. Sólo con la
participación de los alumnos, Pedro Espinoza y, posteriormente, de Martín
García Godos y Elizabeth Enriquez, se pudo proseguir con las excavaciones
y mantener abierto el programa. En esa etapa fue decisiva la ayuda del ex
alcalde de Supe, José Arámbulu, concretada en víveres entregados
semanalmente y, más tarde, en la construcción de una casa para los
arqueólogos.
En 1997 el rector de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos,
Dr. Manuel Paredes Manrique visitó Cara} y prometió involucrar a la
universidad en el programa de investigación. Desde entonces, el apoyo de
esta institución ha. permitido continuar con la investigación de campo y de
gabinete y obtener los resultados que presentamos sobre Caral al Pero y
el mundo (Shady 1997a, 1997; 1997b: 58-65). También los alcaldes de las
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4 Muros de grandes bloques de piedra que contienen las terrazas
superpuestas
3 "El Templo Mayor" el complejo arquitectónico de mayor extensión en
Carai (Foto:Steinmetz, revista GEO)
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6 Panel del recinto central del "Templo Mayor", decorada con rostros
modelados a base de niclutos
5 Bloque monolüico de un muro de contención del "Templo Mayor"
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Precisiones teóricas
Para algunos investigadores, todas las civilizaciones conocidas han
tenido excedentes productivos, clases sociales estratificadas, ciudades y
formade gobiernoestatal. Para otros, sin embargo,podría haber civilización
sin Estado -y citan el caso de la India- o sin ciudades, y presentan como
ejemplo a Egipto. Subyacen en estas apreciaciones diferentes posiciones
teóricas, de acuerdo con las cuales se han definido las categorías Estado,
ciudady civilización.
Nosotros identificamosa una entidad política comoestatal cuando la
sociedades conducida por autoridades, constituidas en forma permanente
y con poner coercitivo-ideológicoy/omilitar para sustentar sus decisiones;
conuna economíaexcedentaria; con integrantes organizados en clases por
la diferente posición que éstas ocupan en el sistema productivo y por el
distinto accesoque, en consecuencia,tienen a la distribucióndel excedente.
Definimoscomociudad al asentamiento de cierta extensión, construido
siguiendoun ordenamientoespacial, dundereside una poblaciónde cantidad
apreciable y se realizan actividades diversas y adicionales a la directa
producciónde alimentos, es decir, de gobierno,religiosas, administrativas,
manufactureras y comerciales, además de las propiamente residenciales.
Municipalidades de Supe Pueblo y de Barranca comprometieron el apoyo
de sus instituciones. Con limitados recursos aportados por estas instituciones
el proyecto ha podido continuar con las investigaciones en Caral hasta la
actualidad. El CONCYTEC en el 2001 ha entregado una partida para
contribuir en la solución de algunos de los problemas arqueológicos
pendientes. Asimismo, PROMPERU se interesó en colaborar con el estudio
musical del conjunto de flautas traversas recuperadas en Caral.
En 1999, mi colega, la Dra. Betty Meggers de la Smithsonian Insti-
tution, ofreciófinanciaciónde la FundaciónTaraxacum para colaborar con
el fechado radiocarbónico de seis muestras de Caral. Posteriormente, otros
dosarqueólogos,el Dr. Jonathan Haas y la Dra.WinifredCraemer llevaron
doce muestras más para datación radiocarbónica, con el compromiso de
obtener financiaciónde sus instituciones, el Field Museum de Chicagoy la
Northern IllinoisUniversity respectivamente.Hacia finesdel 2001recibimos
también diez fechadosradiocarbónicos que el Dr.HeningBischofgestionara
en Alemania.
Los 28 fechados radiocarbónicos no hicieron sino confirmar lo que por
cronología relativa ya habíamos establecido desde nuestras primeras
publicacionesen 1997,que Caral era el asentamiento urbano más antiguo,
extenso, con arquitectura monumental del Perú y de América.
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Los Andes Centrales durante el Arcaico Tardío (3000-1600 años a.C.):
niveles de desarrollo diferentes
Hacia los 3000 años a.C. las diversas sociedades asentadas en los
Andes Centrales, con sus respectivas culturas e idiomas, mostraban, además
diferentes niveles de desarrollo:
1. En el área norte, las poblaciones costeñas habían alcanzado mayor
crecimiento socioeconómico,que les permitía vincularse con sociedades
avanzadas del área norcentral. Intercambiaron bienes o ideas los
habitantes de Huaca Prieta en el valle de Chicama, de La Galgada y
del valle de Supe, entre otros.
2. En el área sur, las aldeas de pescadores costeros y los grupos agricolas
o pastoriles de los valles y territorios altoandinos, si bien sedentarios,
vivían en pequeñas agrupaciones de parentesco y continuaban con un
sistema de autosubsistencia. Ellos compartían todavía una formación
social de nivel neolítico.
3. En el área norcentral, en cambio, en el territorio comprendido entre
los ríos Santa, Supe y las zonas aledañas de las vertientes occidentales
u orientales hubo un desarrollo mayor y más armonioso entre las
sociedades de la costa, la sierra y la selva andina que en las áreas del
norte y del sur; y se generó, más tempranamente que en aquellas, una
red de intercambio cultural interregional sostenido. Esta activación
fue alcanzada por el avance tecnológicoen las ramas de la producción
agrícola en el interior, comopesquera en el litoral, que creó condiciones
para cierta especialización ocupacional y una organización social más
compleja. Cabe destacar los aportes de la sierra en la agricultura de
irrigación por medio de canales, así como la habilitación de pequeñas
terrazas, según a.testigua la evidencia de La Galgada. En la costa, la
innovación de las redes de algodón para una pesca de consumo mayor.
Diversidad funcional y social que quedará plasmada en la variabilidad
arquitectónica y en la diferenciación de los contenidos culturales.
Usamos la categoría civilización para calificar a las sociedades que
han alcanzado un nivel avanzado de desarrollo cultural, expresado en el
diseño y manejo del espacio ocupado, en el conocimiento y aplicación de
ciencias exactas y predictivas, como la aritmética, la geometría, la
astronomía y en las obras artísticas; que tienen excedentes productivos,
clases estratificadas jerárquicamente y son conducidas por gobiernos
estatales (Shady 2001a: 46-47).
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8 Anfiteatro fase temprana (Foto: Steinmetz, revista Geo)
7 Isometrta del "Templo Mayor» hasta las excavaciones de 1999
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La economíade los asentamientosde Supe:las evidenciasde Caral
La actividad pesquera en el litoral, potenciada con la extracción
mediante redes de algodón,y la actividadagrícolaen el valle,mejoradacon
la experiencialograda por las comunidadesserranas, el riego, además del
drenaje de tierras, fomentaron la productividad y la especialización
ocupacional.AsentamientospesqueroscomoÁspero,o agrícolascomoCara],
Miraya, Lurihuasi, Allpacoto,entre otros del valle de Supe, acumularon
excedentesque sustentaron un intenso intercambio.La complementación
económica permanente entre los asentamientos agrícolas y pesqueros
caracterizó la economíade la sociedadde Supe. Los pescadoresadquirían
algodónpara la manufactura de redes y ropa, mates y maderos para los
flotadores y los remos de sus embarcaciones,además de otros productos
vegetalesconfines alimenticios;los agricultoresdel vallerecibían,a cambio,
pescado seco, especialmente anchovetasy sardinas, además de choros y
machas. Pobladoresde los asentamientos comoCaral intercambiaban no
sólocon los pescadoresdel litoral sino que aprovechabande esta relación
económicapara llevar a los habitantes de la sierra y selva los productos
costeros, anchovetas y machas secas, así comoalgodón,mates y objetos
artesanales (Shady, 2000: 49-66). La ubicacióngeográfica de Caral fue
estratégica para esta vinculacióninterregional.
Losgruposcosteñosenriquecidosconel intercambiofueronextendiendo
sus relaciones e incluyerona los pobladoresde los valles vecinosy a las
comunidadesde la sierra y selva andina-.Se fue formandoasí una élite de
poder asentada en lugares estratégicos para las conexionesregionales e




El área norcentral y la importancia de Supe
Hacia los 2600 años a.C, la relacióninterregionalentre las sociedades
del área norcentral había enriquecido a las sociedades costeñas, que
manejaban una producciónsocialmayor, en parte proveniente de uno de
los mares más ricos del planeta así como de tierras agrícolas más
productivas,fertilizadas con los limos acarreadospor el río a través de los
territorios andinos y tenían, además, una ubicaciónmás propicia para el
intercambio interregional. La sociedadde Supe hizo circular bienes de la
selva, como madera, plumas, achiote y huairuro entre las sociedades
costeñas, o mullu, pescado y moluscossecos entre las sociedadesde la
sierra y selva andina.
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NOMBRE TAXA. FAMILIA USO PORCENTAJECOMÚN CONSTRUCC. (%)
_ ..
Molle Schinus molle Anocardiaeeae 2 0,47
Guarango Prosopis sp. Foboceoe 1 0,23
Coño brava Gynerium sagittotum Pooeeoe 280 65,73
Coloverito Anthephoro
hermophrodito Pooceoe 37 8,69
Sauce Solix humboldtíono Solicoeeoe 10 2,35
Carrizo Phrogmites oustralis Pooceoe 23 5,40
Corricillo Phrogmites oustrolis Pooeeoe 65 15,26
P6joro bobo Tessoria integrifolio Asteroeece 6 1,41
Gramo Poceeae 2 0,50
TOTAL 426 100
~ .-
Tablo 1b. PLANTASUSADASPARALA CONSTRUCCiÓN,QUE HAN SIDO IDENTIFICADAS
EN CARAL-$UPE
- ,
NOMBRE TAXA. FAMILIA USO PORCENTAJECOMÚN ALIMENTICIO (%)
.._.
Achiro Conno edvlis Connoeeoe 1 0,02
Frijol F'hoseolvs vvlgoris Foboceae , 19 0,40
Pacoe Ingo feuil/ei Fobaceae 1563 32,78
Guayabo Psidivm guoiovo Myrtoceae 3025 63,44
Palillo Compomonesio
Lineotifolio Myrtoceae 41 0,86
Polto Perseo omerieono lauroceoe 1 0,02
Comote Jpomeo bolotos Convolvuloceoe 1 0,02
Moíz loe moys Pooeeoe 2 0,04
Lúcumo Poulerio lucumo Sopotoceae 10 0,21
Ají Copsicum frutesiens Solonoceoe 2 0,04
Calabozo, zopollo .cucÚrblto sp. Cucurbitoceoe 103 2,16
TOTAL 4768 99,99
-
Toblo lo. PLANTASDE USO ALIMENTICIO IDENTIFICADASEN CARAl-SUPE
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Tabla lf. PLANTAS HALLADASEN CARAL·SUPo. QUF A,)N NO HAN SIDO IDENTIFICADAS
...._---
NOMBRE TAXA rAMillA use PORCfNTAJECOMÚN COMBUSTo 1%)..





Toblo 1e, PLAf'.;TASUSADAS COMO COMBUSTIBLEIDENTIFICADASEN CARAL·$UPE
I NOMBRE lAXA FAMILIA USO PCR\.ENTA:E, CO,V.Ú\J INDUSTR. I%i
-
!llgadón , Gossypiurn Molvo:eoe 2142 BO,56
boroodense
Junco Schoenop!edu:; sp. Cyperoceoe 100 3,76
Tutumo Crescantío cuiere Bignaniaceae 7 0,26
Mate Loge~orío sicerorio Cucurbitaceoe 408 15,34
Lloque Koganeckio tonceoloro Rasocece 1 0,04
Hucrcrno o Tecomo . Bignonoceae 1 0,04
mocahuito cf. Sombuciiclio
TOTAL I 2659 100
Tabla 1d. PL/\NTAS DE USO INDUSnlP,L IDENTlFICADA~ EN CARA~·SUPt
NOMBRE P\)(A FAMILIA. USO PORCENTAJECOMÚN RITUA~ (%)
Achiote Bixo orel/ono Bixocece 112 72,26
Colo de rebollo Equisetum sp. Equisoroceoe 42 27,10
Huoyrura Ormcsio sp. Fobaceoe ; 1 0,65
TOTAL 155 100,00
Tabla 1c. PLA"f'"AS DE USO RITUAl. IDENTIFICADAS EN CARAl·SJPE
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ESPECIES NMI % RANGO
Bivalvos merinos
Choromyti/us chorus 1326 41.26 1
Mesodesmo donecium 8/9 27.35 2
Semimytílus o/gosus 138 4.29 4
Perumyli/uspurplJrctus 29 0.90 10
Aulocomyo oter 52 1.6 I 7
Argopeden purpurotus 1 0.03 20
Semele sp. 11 0.34 14
Eurhomoleo rvfa 33 1.02 9
Mulinio edu/is 37 1.15 8
Petrico/a sp. 4 0.12 17
Donox obesu/us 122 3.79 5
Profofhaco theco 16 0.49 12
Familia Mytilidae 29 0.90 10
Bivalvo no identificado 1 0.03 20
Gasterópodos marinos
Concho/epos concholepos 27 0.84 11
Crepipotello sp. 332 10.33 3
Nossarius sp. 14 0.43 13
Prisogoster niger 5 0.15 16
Thais sp. 2 0.06 19
Toblo 3. INFOR,VACIÓN CUANTITATIVADE LOS MOLUSCOS, CRUSTÁCEOSy
EQUINODERMOS DEL SECTORA DE CARAl
NOMBRE NOMBRE NISP PORCENTAJECOMÚN CIENTíFICO (%)
Anchoveto Engroulis ringens 21 429 74,07
Sordino Sordinops sagax 7419 25,64
lomo Scioeno deliciosa 63 0,22
Jurel Trachurus murphyi 07 0,02
Bagre Galeichfhys peruvionus 05 0,02
Corvina G/us gilbeni 03 0,01
Tollo MlJsfe/us sp. 01 0,003
R6balo Scioena slorksi o wienri 01 0,003
Bonito Sarda chiliensis 01 0,003
Pejerrey Odonfhesles regio 01 0,003
TOTAL 28930 99,99
Toblo 2. ESPECIESICTIOLÓGICAS IDENTIFICADASEN CARAL·SUPE
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....-
NOMBRE NOMBRE NISP PORCENTNE
COMÚN CIENTíFICO !%)-_ ....
Llamo Lomo guonicoe giomo 5 12,5
Guanaco Lomo guon;coe 1 2,5
Perro Conis lupus Fomilioris 3 7,5
Roto silvestre Muridoe indeterminado 6 15,0
Lobo marino Ororíc byronio 2 5,0
chusco
Guonay Pholocrocorox bougoinvilii 4 10,0
Guonay, Pholocrocorox sp. 10 25,0
cormorán,
chuilo
Pelícono Peleconus lhogus 2 5,0




Pájaro, Paserilorme indeterminodo 3 7,5
;ove canora
Sapo Anuro indeterminado 3 7,5
TOTAL 40 100
.."..
Tabla 4. OTROS ANIMALES DE MENOR REPRESENTATIVIDAD EN CARAL·SUPE
.
Teg:.Jlootro 1 003 20
Tegulo euryompholum 1 0.03 20
Tegulo sp. 3 0.09 18
Milrello sp. 1 0.03 20
Xonthochorus b.uxeo 8 0.24 15
fjssurello sp. 1 003 20
OJiva pervviono 1 0.03 20
Polinices sp. 2 0.06 19
Littorino sp. 2 0.06 19
Cmssilobrum crossi/obrum 1 0.03 20
Gasterópodo no· identificado 1 0.03 20
Gasterópodos terrestres
Scuto/us sp. 119 3.70 6
Boslrix sp. 11 0.34 14
Gasterópodo dulceacuícolo
He/i50mo sp. 3 0.09 18
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10 Muro interno dei Anfiteatro decorado con nichitos
9 Antigua escalera deaccesoal Anfiteatro
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12 Altar del Fuego Sagrado (Foto: Steinmetz, revista Geo)
11 Isomeirta del Anfiteatro, fase tardía
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Poder e ideología
Además de la arquitectura monumental vinculada a ceremonias religio-
sas, se encuentran objetos que evidencian el importante rol de la ideología
en la conducción de las poblaciones del valle de Supe y de los valles vecinos.
Algunos investigadores han planteado que para reconocer una forma de
gobierno estatal ésta debe haber sido sustentada por el poder militar. Las
evidencias de' Caral muestran, sin embargo, que en la etapa de formación
del primer estado la religión tuvo ese rol coercitivo, de control soeial sin el
despliegue de guerreros, acciones bélicas ni de construcciones defensivas.
Se aceptó la existencia de un gobierno centralizado por el convencimiento
que su gestión era necesaria para garantizar la reproducción de las condi-
ciones de vida. Los gobernantes mediaban entre la sociedad de los humanos
y vivientes y la de los dioses y los muertos.
Son frecuentes en Carallas ofrendas de objetos diversos, alimentarios
y manufacturados, puestas en recintos ceremoniales con fogones centrales,
donde eran quemados. Las mismas estructuras arquitectónicas fueron
sometidas a continuas remodelaciones. La población vivió trabajando para
sí y para los dioses de la ciudad, cortando piedras y acarreando materiales
permanentemente, ya sea con el fin de construir, enterrar o remodelar y
levantar nuevos edificios. Había una ideología que impelía a la sociedad a
realizar una serie de actividades en medio de rituales. Cabe notar la
abundante presencia de shicras, puestas como contenedores de piedras en
Formación del Estado prístino
La sociedad de Supe quedó así diferenciada socialmente entre los
productores, pescadores y agricultores, y las élites, comerciantes y conduc-
tores de los asentamientos; distinción que fue acentuándose en relación con
el prestigio alcanzado por algunos miembros de las élites, Estos dejaron de
producir directamente para su sustento y se dedicaron a actividades
especializadas, como la intensificación del intercambio hasta largas
distancias; la observación astronómica para la medición del tiempo y la
elaboración del calendario; la experimentación y aplicación de conocimientos
de aritmética y geometría en las construcciones arquitectónicas destinadas
a actos públicos; y la celebración de ritos y ofrendas propiciatorias, que
garantizaran la reproducción de las condiciones materiales necesarias para
la vida de la población. A cambio de estos servicios recibirían partes signifi-
cativas de la producción excedente. Con esta base económica y el prestigio
social se fue formando un gobierno centralizado que ejerció el poder político
e ideológico no sólo en el valle y litoral de Supe sino, también, entre los
pobladores de los valles de Fortaleza y Pativílca y cuyo prestigio alcanzaría
a los habitantes de las áreas central y norte del Perú.
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los rellenos de las plataformas. Se ofrendaron, además de alimentos de
origen vegetal y animal, textiles, cestas, mates, figurinas de barro no coci-
do, flautas de hueso de pelícano y de cóndor, entre otros, que fueron otor-
gados en calidad de tributo o de pago a las deidades de la ciudad o a las
autoridades que las representaban.
Las figurinas de arcilla no cocida constituyen un testimonio de las
actividades de carácter ritual que no sólo se dieron en Caral sino en otros
asentamientos de la época. Se ha informado del hallazgo de figurinas de
arcilla no cocida en sitios como Bandurria, Río Seco de León, El Paraíso,
Chilca, Las Haldas y Áspero. En la Huaca de Los Ídolos, perteneciente a
este último sitio del valle de Supe, se han registrado trece figuras antropo-
morfas de arcilla no cocida, que formaban parte de un depósito ritual.
En Caral se encontró una quena de hueso con una embocadura minucio-
samente trabajada y con tres orificios circulares alineados, aparentemente
decorada, pues presenta restos de una pasta resinosa de color rojizo. Mos-
traba huellas de un uso intenso. Este instrumento fue recuperado en un
espacio de ofrendas del sector residencial A de Caral.
Las cuentas constituyeron una parte importante en las prácticas reli-
giosas que caracterizaron a las sociedades prehispánicas. En Caral fueron
elaboradas de diversos materiales. Destacan las de concha de moluscos
(Spondylus sp., Oliva peruviana, Mitylus chorus, etc.) y de piedras (crisocola,
turquesa, etc.). La mayoría de ellas fue utilizada pata formar collares y
algunas sirvieron como marcadores de estatus.
Los fragmentos de cuarzo también formaron parte de los rituales reli-
giosos y propiciatorios, celebrados en los diversos sectores de la ciudad.
Debieron ser traídos por intercambio de otros lugares. Algunos presentan
huellas de uso, otros son simplemente trozos, pero la mayoría; incluyendo
lascas, ha sido hallada en contextos que sugieren su vinculación a actividades
rituales.
Las valvas de machas y choros estuvieron asociadas a rituales, solas o
con sustancias o pigmentos, ya sea colocadas de modo natural o quemadas.
Cruces de palitos entrelazados con hilos de algodón fueron encontradas
en contextos rituales. Actualmente, algunos grupos de la selva peruana
manufacturan estos objetos como símbolos de poder. En otras partes del
mundo los denominan "ojosde dios". Se las encuentra también en la sociedad
Chancay, que se desarrolló a partir del año 1000 d.C. Las cruces halladas
en Caral y en algún otro sitio del Arcaico Tardío constituyen las expresiones
más antiguas de estos ejemplares simbólicos en los Andes Centrales, de gran
persistencia en la tradición cultural de las sociedades.
Por las características de la arquitectura y por el contexto de los hallazgos
se puede afirmar que todas las actividades realizadas en Caral estuvieron
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_La Ciudad Sagrada de Caral
Caral habría sido el asiento capital de este primer gobierno estatal Su
traza urbana revela complejidad en el uso del espacio, en el diseño
arquitectónico y en la labor constructiva. Presenta seis volúmenes pirami-
dales mayores, además de otras construcciones monumentales menores de
cincodiferentes tamaños, todos ellos con su particular grupo de estructuras
auxiliares; así comoconjuntos residenciales, igualmente, de variada dimen-
sión, tecnología, material constructivo y ubicación dentro de la ciudad. La
pirámide mayor mide 160 m por 150 m y 18 m de altura.
A lo largo de varios siglos de ocupación de la ciudad de Caral, sus
conductores desarrollaron un programa permanente de remodelación de las
edificaciones.Esta innovación de las estructuras, que se tornaron más com-
plejas, implicaba experimentación y conocimientoy un manejo sociopolítico
y religioso.
. Seis construcciones piramidales, la mayor de las cuales mide 160m por
150 IDY18 m de altura; y la más pequeña 60 m por 45 m y 10m de altura,
numerosas estructuras menores con plataformas, dos plazas circulares, y el
anfiteatro fueron resaltados en sus diseños por la presencia de monolitos,
frisos, nichos y pinturas de varios colores. El uso del espacio y la dirección
del tránsito fueron formalmente controlados por murallas, pasadizos, vanos,
mochetas, escaleras, etc. Hicieron en estas construcciones paredesde piedra
cortada, que retuvieran rellenos de cantos rodados y piedra cortada.
Esa pasión por la obra arquitectónica se plasmó no solamente en los
edificiospúblicos sino también en su vida cotidiana. Las diversas unidades
residenciales,aunque destinadas a un fin cotidiano,presentan finos acabados.
En general, es posible identificar dos grandes espacios o mitades: uno
alto, donde se encuentran los volúmenes arquitectónicos más destacados; y
otro bajo, con las estructuras de menor tamaño, donde resalta, sin embargo,
la construcción del anfiteatro. Distinción simbólica con significado social,
político-religiosoy de género, femenino-masculino. Esta dualidad espacial
reflejaría la organización social dual, que imbricaría todas las actividades
políticas y religiosas de las sociedades andinas, y que se convertirían en un
aspecto "estructural", tradicional de éstas.
teñidas de religiosidad. Sus ocupantes vivieron dependientes de las decisiones
tomadas por la élite gobernante, que les garantizaba la reproducción de sus
condiciones de vida.
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La música en la ideología de los antiguos pobladores de Cara)
En distintos espacios y tiempos, los grupos humanos han desarrollado
diversos lenguajes e instrumentos musicales para exteriorizar conocimientos
y emociones. La tradición cultural milenaria del Perú presenta uno de los
patrimonios musicales más ricos de América. Desde épocas remotas las
sociedades asentadas en el espacio andino fueron desenvolviendo complejas
formas musicales y coreográficas en las que plasmaron su particular
percepción del mundo natural y social. Y aunque no se pueda conocer cómo
era la música creada en otros tiempos, los instrumentos que se emplearon
aún se conserva!l y se puede estudiar su aspecto sonoro.
El conjunto de flautas hallado en Caral revela antiguos y avanzados
conocimientos acústicos y complejas formas de expresión artística. Este
conjunto fue encontrado en la esquina suroeste del anfiteatro, enterrado
con arena, en un espacio delimitado por piedras y una especie de figura
humana sin rostro, modelada con barro.
Las flautas son traversas, manufacturadas en huesos de pelícano (Pele-
canus thagus) y de cóndor (Vultur gryphus), decoradas con figuras incisas,
pintadas de rojo o negro. Entre los diseños destacan, por su realismo y
número de representaciones, las figuras de un mono y aves sobrenaturales,
que combinan rasgos de aves y de otro ser, un felino o mono. Aparecen
también figuras de serpientes con rostros de aves o una cabeza bicéfala de
ave y serpiente y dos figuras antropomorfas. Los diseños se repiten por
grupos y debieron tener alguna significación dentro del conjunto musical.
Igualmente, fueron depositados en el lugar de enterramiento siguiendo un
orden por grupos iconográficos.
Algunas flautas tienen rasgos distintivos por pares: dos llevan pintura
roja, dos tienen diseños triangulares en el cuerpo, etc. Llama la atención la
representación de una cara humana de perfil, metida en una especie de
malla, que sólo alcanza a verse completa cuando se une con otra flauta
similar. Se encontraba también un grupo de flautas delgadas y llanas.
El fondo del orificio central de algunas flautas muestra un tabique de
forma triangular, de lados redondeados que sirve como regulador de sonido
y que corta en dos el aire emitido por el ejecutante, produciendo, en algunos
casos, dos sonidos simultáneos. El tabique fue elaborado con arcilla no cocida
y adosado al fondo del orificio de la embocadura mediante presión.
Tipológicamente, de acuerdo a la forma de fabricación, más que a la
forma de obtención de sonidos, las treinta y dos piezas pueden ser con-
sideradas como flautas tubulares horizontales o traversas.
En la actualidad las técnicas interpretativas son diferentes; nuestros
oídos y concepción estética inducen a dar juicio de valor a determinados
sonidos, tal vez muy diferentes de los que acompañaron las festividades y
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14 Vivienda de élite (Foto: Walter Wust)
13 Isometrta, Altar del Fuego Sagrado
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16 Conjunto de 32 flautas traversas de Caral
15 Figurina de génerofemenino,
elaborada con arcilla no co-
cida, hallada en Carnl.
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18 Escaleras de la Plaza Circular del "TemploMa.yor»
17 Modo de colocaciónde las slucras en las es-








22 Red de pesca manufacturada en algod6n. Proviene de
Bandurria, establecimiento del periodo Arcaico Tardío,
ubicado en el valle deHuara, excavado por Rosa Fung.
21 Concha de caracol selvático Megabulimus, encontrada en,
Carel-Supe. Muestra una perforaci6n circular:
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24 Vértebras de sardina
23 Vértebras de anchoveta
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26 Reconstrucción del modo de tañer las flautas de Caral
25 Otolitos de anchoveta
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